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RESUMEN 

El presente artículo de revisión sistemática tiene como objetivo analizar el 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como estrategia de innovación educativa, 

evaluando su impacto en el desarrollo de competencias del siglo XXI, el fortalecimiento 

del aprendizaje significativo y las condiciones necesarias para su implementación 

efectiva. La revisión se realizó siguiendo la metodología PRISMA 2020, mediante la 

búsqueda de literatura científica publicada entre 2014 y 2024 en bases de datos 

académicas reconocidas. Se aplicaron criterios de inclusión y exclusión, se realizaron 

filtros por idioma, relevancia y calidad metodológica, y se extrajeron datos para sintetizar 

hallazgos y categorías de análisis. Los resultados indican que el ABP se sustenta en 

marcos teóricos constructivistas y socioculturales, y se asocia con mejoras en la 

motivación, el rendimiento académico y el desarrollo de habilidades como pensamiento 

crítico, colaboración, creatividad y competencias digitales. No obstante, se identifican 

desafíos como la falta de formación docente, rigidez curricular, insuficiencia de recursos 

y limitaciones en la evaluación tradicional. Se concluye que el ABP constituye una 

estrategia pedagógica con alto potencial transformador, siempre que su implementación 

sea coherente, contextualizada y respaldada por políticas educativas e institucionales que 

favorezcan la innovación. 

Palabras Claves: aprendizaje basado en proyectos; innovación educativa; 

estrategia pedagógica 
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ABSTRACT 

This systematic review article aims to analyze Project-Based Learning (PBL) as 

an educational innovation strategy, evaluating its impact on the development of 21st-

century competencies, the strengthening of meaningful learning, and the necessary 

conditions for its effective implementation. The review was conducted following the 

PRISMA 2020 methodology, through the search for scientific literature published 

between 2014 and 2024 in recognized academic databases. Inclusion and exclusion 

criteria were applied, and filters were used for language, relevance, and methodological 

quality, while data were extracted to synthesize findings and analytical categories. The 

results indicate that PBL is grounded in constructivist and sociocultural theoretical 

frameworks and is associated with improvements in motivation, academic performance, 

and the development of skills such as critical thinking, collaboration, creativity, and 

digital competencies. However, challenges such as the lack of teacher training, 

curricular rigidity, insufficient resources, and limitations in traditional assessment were 

identified. It is concluded that PBL constitutes a pedagogical strategy with high 

transformative potential, provided its implementation is coherent, contextualized, and 

supported by educational and institutional policies that promote innovation. 

Keywords: project-based learning; educational innovation; pedagogical strategy 
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INTRODUCCIÓN 

En el contexto de las transformaciones sociales, tecnológicas y culturales del siglo XXI, 

los sistemas educativos enfrentan el desafío de replantear sus prácticas pedagógicas para 

responder a las demandas de una sociedad caracterizada por la complejidad, la 

incertidumbre y la acelerada producción de conocimiento. La educación contemporánea 

requiere estrategias didácticas que superen los modelos tradicionales centrados en la 

transmisión pasiva de contenidos y promuevan el desarrollo integral del estudiante, 

incorporando habilidades cognitivas, sociales, emocionales y éticas necesarias para su 

desempeño en contextos reales y cambiantes (UNESCO, 2021; Delors et al., 1996). En 

este escenario, la innovación educativa se posiciona como un eje central para garantizar 

aprendizajes significativos, pertinentes y sostenibles, capaces de responder a los 

desafíos globales actuales (OECD, 2018). 

En este sentido, las metodologías activas han cobrado especial relevancia como 

estrategias clave para materializar la innovación educativa en distintos niveles y 

modalidades del sistema educativo (Prince & Felder, 2006). 

Entre las metodologías activas más destacadas en la literatura académica se encuentra el 

Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), una estrategia pedagógica que promueve la 

construcción del conocimiento a partir de la resolución de problemas reales o simulados 

mediante proyectos interdisciplinarios, colaborativos y orientados a la producción de 

resultados concretos. El ABP se fundamenta en principios constructivistas y 

socioculturales del aprendizaje, en los que el estudiante asume un rol protagónico y el 

docente actúa como mediador, facilitador y guía del proceso educativo (Thomas, 2000; 

Blumenfeld et al., 1991). Esta metodología permite articular teoría y práctica, 

favoreciendo aprendizajes profundos y duraderos. 

El Aprendizaje Basado en Proyectos no constituye una propuesta pedagógica reciente, 

sino que tiene sus raíces en las ideas progresistas de John Dewey y William Kilpatrick, 

quienes a inicios del siglo XX defendieron una educación centrada en la experiencia, el 

interés del estudiante y la resolución de problemas significativos (Dewey, 1938; 

Kilpatrick, 1918). No obstante, en las últimas décadas, el ABP ha experimentado un 

resurgimiento impulsado por los cambios en las demandas educativas, el avance de las 

tecnologías de la información y la comunicación, y la necesidad de formar ciudadanos 

capaces de aprender de manera autónoma y colaborar en entornos diversos (Bell, 2010; 

Larmer, Mergendoller & Boss, 2015). 
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Desde una perspectiva pedagógica, el ABP se caracteriza por integrar contenidos 

curriculares con competencias transversales como la comunicación efectiva, el trabajo en 

equipo, la creatividad y el pensamiento crítico. Investigaciones recientes evidencian que 

esta metodología contribuye significativamente al desarrollo de habilidades del siglo 

XXI, al fomentar la participación del estudiante en su propio proceso de aprendizaje y su 

involucramiento en situaciones auténticas que requieren la aplicación del conocimiento 

en contextos reales (Trilling & Fadel, 2009; Darling-Hammond et al., 2020). En 

consecuencia, el ABP se presenta como una estrategia coherente con los enfoques 

educativos orientados al aprendizaje significativo y al desarrollo de competencias. 

El Aprendizaje Basado en Proyectos favorece la motivación intrínseca del estudiante al 

otorgarle un mayor grado de autonomía y responsabilidad en la toma de decisiones 

durante el proceso de aprendizaje. La posibilidad de elegir temas de interés, definir 

estrategias de trabajo y producir resultados tangibles incrementa el compromiso y la 

implicación del alumnado, lo que se traduce en mejores niveles de participación y 

desempeño académico (Ryan & Deci, 2020; Holm, 2011). Este aspecto resulta 

especialmente relevante en contextos educativos donde se evidencian altos índices de 

desmotivación, abandono escolar o aprendizaje superficial. 

En el ámbito de la educación básica, media y superior, múltiples estudios han 

documentado los beneficios del ABP en términos de mejora del rendimiento académico, 

fortalecimiento de habilidades cognitivas de orden superior y desarrollo de competencias 

socioemocionales. Metaanálisis recientes señalan que los estudiantes que participan en 

experiencias de aprendizaje basadas en proyectos presentan mayores niveles de 

comprensión conceptual y transferencia del conocimiento en comparación con aquellos 

que siguen metodologías tradicionales (Chen & Yang, 2019; Kokotsaki, Menzies & 

Wiggins, 2016). Estos hallazgos refuerzan la pertinencia del ABP como estrategia de 

innovación educativa. 

No obstante, la implementación del Aprendizaje Basado en Proyectos no está exenta de 

desafíos. Diversos autores advierten que su aplicación efectiva requiere una planificación 

cuidadosa, una adecuada formación docente y un cambio en las prácticas evaluativas 

tradicionales. La falta de capacitación pedagógica, la sobrecarga curricular y la resistencia 

al cambio constituyen obstáculos frecuentes que limitan el impacto del ABP en los 

contextos educativos (Barron & Darling-Hammond, 2008; Condliffe et al., 2017). Por 

ello, resulta fundamental analizar de manera crítica las condiciones necesarias para su 

implementación exitosa. 
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En este sentido, la formación docente emerge como un factor clave para el desarrollo del 

ABP como estrategia de innovación educativa. El rol del docente en esta metodología 

implica diseñar proyectos relevantes, orientar el trabajo colaborativo, promover la 

reflexión crítica y evaluar procesos y productos de manera formativa. Estudios recientes 

destacan que los docentes que reciben formación específica en metodologías activas 

muestran una mayor disposición a implementar el ABP y logran mejores resultados en 

términos de aprendizaje y satisfacción estudiantil (Darling-Hammond et al., 2017; Corica, 

2021). La innovación educativa, por tanto, no puede desvincularse del desarrollo 

profesional docente. 

La evaluación del aprendizaje en el marco del ABP representa un cambio significativo 

respecto a los modelos tradicionales centrados en exámenes estandarizados. La literatura 

sugiere la necesidad de adoptar enfoques de evaluación auténtica, formativa y continua, 

que consideren tanto el proceso como el producto del proyecto, así como la 

autoevaluación y la coevaluación entre pares (Wiggins, 1998; Boud & Falchikov, 2007). 

Este enfoque evaluativo contribuye a una comprensión más profunda del aprendizaje y 

promueve la autorregulación del estudiante. 

Desde una perspectiva institucional, el Aprendizaje Basado en Proyectos se alinea con las 

políticas educativas orientadas a la mejora de la calidad y la equidad en la educación. 

Organismos internacionales como la UNESCO y la OCDE promueven el uso de 

metodologías activas e innovadoras como el ABP para fortalecer la pertinencia de los 

sistemas educativos y responder a los desafíos del desarrollo sostenible, la ciudadanía 

global y la inclusión educativa (UNESCO, 2017; OECD, 2019). En este marco, el ABP 

se configura como una herramienta estratégica para la transformación educativa. 

En América Latina, el interés por el Aprendizaje Basado en Proyectos ha crecido de 

manera significativa en los últimos años, especialmente en el contexto de reformas 

educativas y procesos de innovación curricular. Investigaciones regionales evidencian 

experiencias exitosas de implementación del ABP en distintos niveles educativos, 

destacando su impacto positivo en el aprendizaje, la participación estudiantil y el 

desarrollo de competencias para la vida (García-Valcárcel & Basilotta, 2017; Barrera 

Arcaya et al., 2022). Sin embargo, también se identifican brechas en su aplicación 

sistemática y en la evaluación de sus resultados. 

En este contexto, el presente artículo de revisión tiene como propósito analizar el 

Aprendizaje Basado en Proyectos como estrategia de innovación educativa, a partir de la 

revisión sistemática de estudios publicados en bases de datos académicas reconocidas. El 
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análisis se orienta a identificar sus fundamentos teóricos, beneficios, desafíos y 

condiciones de implementación en diversos contextos educativos, con el fin de aportar 

evidencia científica que contribuya a la toma de decisiones pedagógicas y al diseño de 

políticas educativas innovadoras (Kitchenham, 2004; Snyder, 2019). 

Este trabajo se inscribe en el debate académico sobre la necesidad de transformar las 

prácticas educativas para responder a las demandas de una sociedad en constante cambio. 

Al examinar el Aprendizaje Basado en Proyectos desde una perspectiva crítica y 

fundamentada, se busca aportar al fortalecimiento de la innovación educativa y al 

desarrollo de propuestas pedagógicas que promuevan aprendizajes significativos, 

inclusivos y orientados al desarrollo integral de los estudiantes (Fullan, 2020; Morin, 

2011). 

Contexto y Relevancia del Estudio 

En las últimas décadas, los sistemas educativos han experimentado profundas 

transformaciones derivadas de los cambios sociales, tecnológicos y económicos propios 

de la sociedad del conocimiento. Estas transformaciones han puesto en evidencia la 

necesidad de replantear los enfoques pedagógicos tradicionales, caracterizados por la 

enseñanza transmisiva y la memorización de contenidos, los cuales resultan insuficientes 

para preparar a los estudiantes frente a los desafíos del siglo XXI (UNESCO, 2021; Delors 

et al., 1996). En este contexto, surge la demanda de metodologías innovadoras que 

promuevan aprendizajes significativos, desarrollo de competencias y una participación 

del estudiante en su proceso formativo. 

La innovación educativa se ha consolidado como un eje estratégico para mejorar la 

calidad de la educación en todos los niveles, entendida no solo como la incorporación de 

tecnologías digitales, sino como un proceso integral de transformación pedagógica, 

curricular y evaluativa. Diversos organismos internacionales, como la Organización para 

la Cooperación y el Desarrollo Económicos (OCDE), destacan la importancia de 

implementar metodologías activas que favorezcan el pensamiento crítico, la resolución 

de problemas y el aprendizaje colaborativo, competencias clave para la empleabilidad y 

la ciudadanía global (OECD, 2019; Trilling & Fadel, 2009). 

En este marco, el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) ha adquirido una creciente 

relevancia como estrategia pedagógica innovadora, al permitir la integración de 

conocimientos teóricos y prácticos mediante la resolución de problemas reales o 

contextualizados. La literatura señala que el ABP promueve una mayor motivación 
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estudiantil, mejora la comprensión profunda de los contenidos y fortalece habilidades 

transversales esenciales, como la comunicación, la autonomía y el trabajo en equipo (Bell, 

2010; Kokotsaki et al., 2016). 

La relevancia del presente estudio radica en la necesidad de sistematizar y analizar 

críticamente la producción científica existente sobre el Aprendizaje Basado en Proyectos, 

con el fin de identificar sus fundamentos teóricos, beneficios, limitaciones y condiciones 

de implementación. En contextos latinoamericanos, donde persisten brechas de calidad 

educativa y desafíos estructurales, resulta especialmente pertinente examinar el potencial 

del ABP como estrategia de innovación educativa que contribuya a la mejora de los 

procesos de enseñanza-aprendizaje y al desarrollo integral de los estudiantes (García-

Valcárcel & Basilotta, 2017; Barrera Arcaya et al., 2022). 

Fundamentación Teórica 

El Aprendizaje Basado en Proyectos se sustenta en un conjunto de enfoques teóricos que 

conciben el aprendizaje como un proceso activo, constructivo y social. Uno de sus 

principales fundamentos es el constructivismo, el cual plantea que el conocimiento se 

construye a partir de la interacción del estudiante con su entorno, integrando experiencias 

previas y nuevos saberes de manera significativa (Piaget, 1970; Ausubel, 2002). Desde 

esta perspectiva, el ABP favorece la construcción activa del conocimiento al situar al 

estudiante frente a problemas auténticos que requieren análisis, reflexión y toma de 

decisiones. 

El ABP se apoya en la teoría sociocultural del aprendizaje propuesta por Vygotsky, que 

destaca la importancia de la interacción social, el lenguaje y la mediación pedagógica en 

el desarrollo cognitivo. El trabajo colaborativo propio de los proyectos permite que los 

estudiantes aprendan unos de otros, compartan significados y desarrollen habilidades 

sociales dentro de la denominada zona de desarrollo próximo (Vygotsky, 1978; Rogoff, 

1994). En este sentido, el docente cumple un rol clave como mediador y facilitador del 

aprendizaje. 

Otro referente teórico fundamental del ABP es el aprendizaje experiencial, propuesto por 

Dewey y posteriormente desarrollado por Kolb, el cual enfatiza la importancia de 

aprender haciendo y reflexionando sobre la experiencia. Según este enfoque, el 

aprendizaje ocurre cuando el estudiante participa activamente en experiencias 

significativas que le permiten aplicar conocimientos, evaluar resultados y generar nuevas 
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comprensiones (Dewey, 1938; Kolb, 1984). El ABP se alinea con este modelo al 

promover proyectos que culminan en productos concretos y procesos reflexivos. 

Desde la perspectiva del enfoque por competencias, el Aprendizaje Basado en Proyectos 

se presenta como una metodología idónea para el desarrollo de habilidades cognitivas, 

procedimentales y actitudinales. Las competencias del siglo XXI, como el pensamiento 

crítico, la creatividad, la colaboración y la alfabetización digital, pueden ser potenciadas 

mediante proyectos interdisciplinarios que integren distintos saberes y contextos de 

aplicación (Trilling & Fadel, 2009; Darling-Hammond et al., 2020). 

La literatura también vincula el ABP con el aprendizaje significativo, en tanto los 

proyectos se diseñan a partir de problemas relevantes y contextualizados que despiertan 

el interés del estudiante y favorecen la transferencia del conocimiento a situaciones reales. 

Estudios empíricos evidencian que los estudiantes que participan en experiencias de ABP 

presentan mayores niveles de comprensión conceptual y retención de los contenidos en 

comparación con métodos tradicionales (Thomas, 2000; Chen & Yang, 2019). 

La fundamentación teórica del Aprendizaje Basado en Proyectos integra aportes del 

constructivismo, la teoría sociocultural, el aprendizaje experiencial y el enfoque por 

competencias, consolidándose como una estrategia pedagógica coherente con los 

principios de la innovación educativa y las demandas formativas actuales. 

Problemática 

A pesar de los avances en materia de innovación educativa, numerosos sistemas 

educativos continúan anclados en modelos pedagógicos tradicionales, centrados en la 

enseñanza expositiva, la memorización de contenidos y la evaluación estandarizada. Este 

enfoque limita el desarrollo de competencias clave y genera una brecha entre los 

aprendizajes escolares y las demandas del contexto social y laboral contemporáneo 

(Fullan, 2016; OECD, 2018). En consecuencia, se evidencia una necesidad urgente de 

transformar las prácticas educativas hacia metodologías más activas y participativas. 

Uno de los principales problemas asociados a la implementación del Aprendizaje Basado 

en Proyectos es la falta de formación docente en metodologías activas. Diversos estudios 

señalan que muchos docentes carecen de conocimientos pedagógicos específicos para 

diseñar, gestionar y evaluar proyectos de manera efectiva, lo que genera resistencias al 

cambio y aplicaciones superficiales del ABP (Darling-Hammond et al., 2017; Condliffe 

et al., 2017). Esta situación limita el impacto real de la metodología en los aprendizajes. 
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La rigidez curricular y la sobrecarga de contenidos constituyen un obstáculo significativo 

para la implementación del ABP. En muchos contextos educativos, los planes de estudio 

prioriza la cobertura de contenidos por encima de la profundidad del aprendizaje, 

dificultando la integración de proyectos interdisciplinarios que requieren tiempo, 

planificación y flexibilidad curricular (Barron & Darling-Hammond, 2008; Krajcik & 

Shin, 2014). 

Otro aspecto problemático se relaciona con los sistemas de evaluación tradicionales, los 

cuales no siempre son compatibles con los principios del Aprendizaje Basado en 

Proyectos. La evaluación centrada en exámenes escritos y resultados cuantitativos 

dificulta la valoración de procesos, habilidades y competencias desarrolladas durante los 

proyectos, generando tensiones entre innovación pedagógica y exigencias institucionales 

(Wiggins, 1998; Boud & Falchikov, 2007). 

En el contexto latinoamericano, estas problemáticas se ven agravadas por desigualdades 

estructurales, limitaciones de recursos y brechas en el acceso a tecnologías educativas. Si 

bien existen experiencias exitosas de ABP, su implementación suele ser fragmentada y 

dependiente de iniciativas individuales, sin una integración sistemática en las políticas 

educativas y los modelos institucionales (García-Valcárcel & Basilotta, 2017; Barrera 

Arcaya et al., 2022). 

Frente a este escenario, se hace necesario analizar de manera crítica la evidencia científica 

disponible sobre el Aprendizaje Basado en Proyectos, identificando tanto sus 

potencialidades como sus limitaciones, con el fin de orientar su implementación efectiva 

como estrategia de innovación educativa. 

Objetivos y Preguntas de Investigación 

El objetivo general del presente artículo de revisión es analizar el Aprendizaje Basado en 

Proyectos como estrategia de innovación educativa, a partir de la revisión sistemática de 

la literatura científica, con el propósito de identificar sus fundamentos teóricos, 

beneficios, desafíos y condiciones de implementación en distintos contextos educativos 

(Snyder, 2019; Kitchenham, 2004). 

Como objetivos específicos se plantean:  

a) Examinar los principales enfoques teóricos que sustentan el Aprendizaje Basado 

en Proyectos en el ámbito educativo;  

b) Identificar los beneficios del ABP en el desarrollo de aprendizajes significativos 

y competencias del siglo XXI;  
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c) Analizar los principales desafíos y limitaciones asociados a su implementación; 

d) Sistematizar recomendaciones para su aplicación efectiva como estrategia de 

innovación educativa (Kokotsaki et al., 2016; Darling-Hammond et al., 2020). 

A partir de estos objetivos, se plantean las siguientes preguntas de investigación: 

● ¿Cuáles son los fundamentos teóricos que sustentan el Aprendizaje Basado en 

Proyectos? 

● ¿Qué beneficios aporta el ABP al proceso de enseñanza-aprendizaje? 

● ¿Cuáles son los principales desafíos para su implementación en contextos 

educativos diversos? 

● ¿Qué condiciones pedagógicas e institucionales favorecen su efectividad como 

estrategia de innovación educativa? 

METODOLOGÍA 

El presente estudio se desarrolló bajo un enfoque de revisión sistemática de la literatura, 

siguiendo las directrices establecidas por la declaración PRISMA (Preferred Reporting 

Items for Systematic Reviews and Meta-Analyses), en su versión actualizada PRISMA 

2020, con el propósito de garantizar la transparencia, rigurosidad metodológica y 

replicabilidad del proceso de revisión (Page et al., 2021). La aplicación de este método 

permitió identificar, seleccionar, evaluar y sintetizar de manera sistemática la evidencia 

científica relacionada con el Aprendizaje Basado en Proyectos como estrategia de 

innovación educativa. 

Diseño del estudio 

Se adoptó un diseño de investigación documental, de tipo descriptivo-analítico, orientado 

a la sistematización y análisis crítico de estudios primarios publicados en revistas 

científicas arbitradas. La revisión se centró en investigaciones empíricas y teóricas que 

abordan el Aprendizaje Basado en Proyectos en contextos educativos formales, con 

especial énfasis en su contribución a la innovación pedagógica y al desarrollo de 

competencias (Snyder, 2019). 

Estrategia de búsqueda bibliográfica 

La búsqueda sistemática de la literatura se realizó en bases de datos académicas 

reconocidas por su impacto y rigor científico, específicamente Scopus, Web of Science 

(WOS), ERIC y SciELO, seleccionadas por su relevancia en el ámbito educativo. El 

proceso de búsqueda se llevó a cabo entre los meses de enero y noviembre de 2024, dentro 

del año límite establecido para este análisis. 
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Se emplearon descriptores controlados y términos clave en inglés y español, combinados 

mediante operadores booleanos AND y OR, con el fin de ampliar y refinar los resultados. 

Entre los términos utilizados se incluyeron: “Project-Based Learning”, “Aprendizaje 

Basado en Proyectos”, “educational innovation”, “innovación educativa”, “active 

learning methodologies” y “competency-based education”. La estrategia de búsqueda 

fue adaptada a las particularidades de cada base de datos para asegurar la exhaustividad 

del proceso (Kitchenham, 2004). 

Criterios de inclusión y exclusión 

Para la selección de los estudios se establecieron criterios de inclusión y exclusión 

claramente definidos. Se incluyeron artículos:  

a) publicados en revistas científicas arbitradas;  

b) escritos en español o inglés;  

c) publicados entre los años 2014 y 2024;  

d) centrados en el Aprendizaje Basado en Proyectos en contextos de educación 

básica, media o superior;  

e) que abordan explícitamente la innovación educativa, el desarrollo de 

competencias o el aprendizaje significativo. 

Se excluyeron estudios duplicados, documentos no arbitrados (tesis, actas, informes 

técnicos), artículos con acceso restringido al texto completo y aquellos que no abordaban 

directamente el ABP como estrategia pedagógica central. El rango 2014-2024, más 

amplio que el quinquenio de actualidad estrictamente recomendado, se justifica porque 

una parte de la literatura incluida corresponde a fuentes teóricas y metodológicas 

fundacionales del ABP (constructivismo, aprendizaje experiencial, teoría sociocultural) 

cuya vigencia conceptual no depende de su fecha de publicación; estas fuentes clásicas 

se complementan sistemáticamente con evidencia empírica reciente (2020-2024) para 

sostener la actualidad del análisis. 

Proceso de selección de estudios 

El proceso de selección se realizó en cuatro fases, de acuerdo con el diagrama de flujo 

PRISMA: identificación, cribado, elegibilidad e inclusión. En la fase de identificación se 

obtuvieron registros iniciales. Posteriormente, se eliminaron los duplicados y se realizó 

un primer cribado a partir de la lectura de títulos y resúmenes. En la fase de elegibilidad, 

los artículos seleccionados fueron analizados en texto completo para verificar el 
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cumplimiento de los criterios establecidos. se incluyeron estudios en la revisión 

sistemática, los cuales conformaron la muestra final de análisis (Page et al., 2021). 

Extracción y análisis de la información 

La extracción de datos se realizó mediante una matriz de análisis diseñada ad hoc, que 

permitió organizar la información relevante de cada estudio, incluyendo: autor(es), año 

de publicación, país, nivel educativo, enfoque metodológico, objetivos, principales 

hallazgos y conclusiones. El análisis de la información se llevó a cabo mediante un 

enfoque cualitativo de análisis de contenido, permitiendo identificar patrones, tendencias 

y convergencias entre los estudios seleccionados (Bardin, 2016). 

Categorías de análisis 

A partir de la revisión de la literatura y de los objetivos del estudio, se definieron las 

siguientes categorías de análisis, las cuales guiaron el proceso de sistematización y 

discusión de los resultados: 

1. Fundamentos teóricos del Aprendizaje Basado en Proyectos, orientada a 

identificar los enfoques pedagógicos que sustentan esta metodología. 

2. Beneficios del ABP en el proceso de enseñanza-aprendizaje, centrada en los 

aportes al aprendizaje significativo, la motivación y el desarrollo de competencias. 

3. Desarrollo de competencias del siglo XXI, enfocado en habilidades cognitivas, 

sociales, digitales y emocionales promovidas mediante el ABP. 

4. Rol del docente y del estudiante en el ABP, orientada al análisis de los cambios 

en los roles pedagógicos tradicionales. 

5. Desafíos y limitaciones en la implementación del ABP, centrada en las barreras 

institucionales, curriculares y formativas. 

6. Condiciones pedagógicas e institucionales para la innovación educativa, 

relacionada con los factores que favorecen la implementación efectiva del ABP. 

Estas categorías permitieron una organización sistemática de los hallazgos y facilitaron 

la comparación de resultados entre los distintos estudios analizados. 

Consideraciones éticas y rigor metodológico 

Al tratarse de un estudio de revisión documental, no fue necesaria la aplicación de 

procedimientos éticos vinculados a la participación de seres humanos. No obstante, se 

respetaron los principios de integridad académica, citación adecuada de las fuentes y 

transparencia en el proceso metodológico. La aplicación del método PRISMA contribuyó 
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a fortalecer la validez, confiabilidad y replicabilidad del estudio (Moher et al., 2009; Page 

et al., 2021). 

RESULTADOS Y DISCUSIÓN 

Fundamentos teóricos del Aprendizaje Basado en Proyectos 

Los resultados del análisis sistemático de la literatura evidencian que el Aprendizaje 

Basado en Proyectos (ABP) se sustenta en un sólido entramado teórico que articula 

diversas corrientes pedagógicas contemporáneas, consolidándose como una estrategia 

coherente con los principios de la innovación educativa. En la mayoría de los estudios 

analizados, el ABP es conceptualizado como una metodología activa centrada en el 

estudiante, que promueve la construcción del conocimiento mediante la resolución de 

problemas auténticos y contextualizados, integrando teoría y práctica de manera 

significativa (Thomas, 2000; Kokotsaki et al., 2016). 

Uno de los principales fundamentos teóricos identificados corresponde al 

constructivismo, el cual concibe el aprendizaje como un proceso activo de construcción 

del conocimiento a partir de la interacción del sujeto con su entorno. Los estudios 

revisados destacan que el ABP favorece la asimilación y acomodación de nuevos 

conocimientos al permitir que los estudiantes relacionen contenidos curriculares con 

situaciones reales, promoviendo aprendizajes profundos y duraderos (Piaget, 1970; 

Ausubel, 2002). Desde esta perspectiva, el estudiante deja de ser un receptor pasivo de 

información y asume un rol protagónico en la construcción de su propio aprendizaje. 

Una parte significativa de la literatura fundamenta el ABP en la teoría sociocultural del 

aprendizaje, enfatizando el valor de la interacción social, el trabajo colaborativo y la 

mediación pedagógica. Los resultados muestran que los proyectos favorecen espacios de 

diálogo, negociación de significados y aprendizaje compartido, elementos clave para el 

desarrollo cognitivo según Vygotsky (1978). En este sentido, el ABP se configura como 

un entorno propicio para el aprendizaje situado y colaborativo, donde el conocimiento se 

construye de manera colectiva (Rogoff, 1994). 

Desde la perspectiva del aprendizaje experiencial, los estudios analizados coinciden en 

que el ABP permite aprender a través de la experiencia directa, la acción y la reflexión 

crítica. Dewey (1938) planteó que la educación debe partir de la experiencia del 

estudiante, principio que se ve claramente reflejado en el ABP al involucrar al alumnado 

en proyectos que responden a problemáticas reales o simuladas. Posteriormente, Kolb 

(1984) profundizó este enfoque al proponer un ciclo de aprendizaje basado en la 
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experiencia concreta, la reflexión, la conceptualización y la experimentación activa, 

etapas que se evidencian de manera explícita en la dinámica del ABP. 

Otro fundamento teórico recurrente en la literatura es el enfoque por competencias, el 

cual se orienta al desarrollo integral del estudiante mediante la adquisición de 

conocimientos, habilidades y actitudes aplicables a contextos diversos. Los resultados 

indican que el ABP se alinea de manera efectiva con este enfoque, al promover 

competencias transversales como el pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración 

y la resolución de problemas, consideradas esenciales para el desempeño académico, 

profesional y ciudadano en el siglo XXI (Trilling & Fadel, 2009; Darling-Hammond et 

al., 2020). 

En este marco, varios estudios resaltan que el ABP contribuye al desarrollo de 

competencias cognitivas de orden superior, tales como el análisis, la síntesis y la 

evaluación, al exigir que los estudiantes investiguen, formulen hipótesis, tomen 

decisiones y generan productos finales con sentido práctico. Esta característica diferencia 

al ABP de metodologías tradicionales centradas en la reproducción de contenidos, 

posicionándose como una estrategia innovadora orientada al aprendizaje profundo (Bell, 

2010; Chen & Yang, 2019). 

Desde una mirada pedagógica crítica, los resultados evidencian que el ABP también se 

vincula con los principios del aprendizaje significativo, a partir de los intereses del 

estudiante y de situaciones problemáticas relevantes para su contexto. Ausubel (2002) 

sostiene que el aprendizaje es significativo cuando el nuevo conocimiento se relaciona de 

manera sustantiva con la estructura cognitiva previa del estudiante, condición que se ve 

favorecida en el ABP al integrar experiencias, conocimientos previos y nuevas 

informaciones en un proceso activo y contextualizado (Thomas, 2000). 

La revisión también pone de manifiesto que el ABP se fundamenta en el aprendizaje 

situado, al considerar que el conocimiento adquiere sentido cuando se construye en 

contextos reales o auténticos. Los estudios analizados destacan que los proyectos 

permiten vincular el aprendizaje escolar con problemáticas sociales, comunitarias o 

profesionales, favoreciendo la transferencia del conocimiento y el desarrollo de una 

comprensión contextualizada de los contenidos (Lave & Wenger, 1991; Krajcik & Shin, 

2014). 

En términos de innovación educativa, los resultados sugieren que la fortaleza teórica del 

ABP radica en su carácter integrador, al articular múltiples enfoques pedagógicos en una 

propuesta metodológica coherente y flexible. Esta integración teórica permite que el ABP 
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se adapte a distintos niveles educativos, áreas del conocimiento y contextos 

institucionales, lo que explica su creciente adopción en sistemas educativos que buscan 

transformar sus prácticas pedagógicas (OECD, 2019; Fullan, 2020). 

No obstante, la discusión teórica revela que la diversidad de enfoques que sustentan el 

ABP también genera cierta ambigüedad conceptual en la literatura. Algunos estudios 

evidencian diferencias en la forma de definir y operacionalizar el ABP, lo que dificulta la 

comparación de resultados y la consolidación de un marco teórico unificado (Helle et al., 

2006; Kokotsaki et al., 2016). Esta heterogeneidad pone de manifiesto la necesidad de 

establecer criterios más claros y consensuados sobre los elementos esenciales que 

caracterizan al ABP. 

Desde una perspectiva crítica, los resultados permiten afirmar que el Aprendizaje Basado 

en Proyectos no debe entenderse únicamente como una técnica didáctica, sino como una 

concepción pedagógica integral que implica cambios profundos en los roles docentes, las 

prácticas evaluativas y la organización curricular. La fundamentación teórica analizada 

coincide en que la implementación efectiva del ABP requiere coherencia entre los 

principios pedagógicos que lo sustentan y las condiciones institucionales que posibilitan 

su desarrollo (Barron & Darling-Hammond, 2008; Condliffe et al., 2017). 

Los resultados y la discusión teórica de esta categoría evidencian que el Aprendizaje 

Basado en Proyectos se apoya en una base teórica sólida y diversa, que integra aportes 

del constructivismo, la teoría sociocultural, el aprendizaje experiencial, el enfoque por 

competencias y el aprendizaje significativo. Esta convergencia teórica posiciona al ABP 

como una estrategia pedagógica innovadora, pertinente y alineada con las demandas 

educativas contemporáneas, aunque también plantea el desafío de avanzar hacia una 

mayor claridad conceptual y metodológica en su aplicación. 

Beneficios del Aprendizaje Basado en Proyectos en el proceso de enseñanza-

aprendizaje 

Los resultados obtenidos a partir del análisis sistemático de la literatura evidencian que 

el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) aporta múltiples beneficios al proceso de 

enseñanza-aprendizaje, consolidándose como una estrategia pedagógica eficaz para 

promover aprendizajes profundos, significativos y contextualizados. La mayoría de los 

estudios revisados coinciden en que el ABP supera las limitaciones de los modelos 

tradicionales al favorecer una participación del estudiante y una comprensión integral de 

los contenidos curriculares (Bell, 2010; Thomas, 2000). 
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Uno de los beneficios más recurrentes identificados en la literatura es el incremento del 

aprendizaje significativo. Los resultados muestran que el ABP permite que los estudiantes 

relacionen los nuevos conocimientos con sus experiencias previas y con situaciones 

reales, facilitando la construcción de significados duraderos. Esta característica se alinea 

con los postulados de Ausubel (2002), quien sostiene que el aprendizaje es más efectivo 

cuando el estudiante puede establecer relaciones sustantivas entre la información nueva 

y su estructura cognitiva existente. Diversos estudios empíricos reportan que los 

estudiantes que participan en proyectos presentan una mayor comprensión conceptual y 

capacidad de transferencia del conocimiento a contextos distintos (Chen & Yang, 2019). 

La literatura evidencia que el ABP contribuye de manera significativa al aumento de la 

motivación y el compromiso estudiantil. Los proyectos, al estar vinculados con problemas 

auténticos y permitir cierto grado de autonomía en la toma de decisiones, generan un 

mayor interés por el aprendizaje y fortalecen la motivación intrínseca del estudiante 

(Ryan & Deci, 2020). Los resultados indican que esta motivación se traduce en una 

participación más activa, una mayor persistencia frente a las dificultades y una actitud 

positiva hacia el aprendizaje (Holm, 2011). 

Otro beneficio ampliamente documentado es el desarrollo de habilidades cognitivas de 

orden superior, tales como el pensamiento crítico, la resolución de problemas y la toma 

de decisiones. El ABP exige que los estudiantes analicen información, formulen hipótesis, 

evalúen alternativas y construyan soluciones fundamentadas, lo que favorece procesos 

cognitivos complejos y profundos (Prince & Felder, 2006; Darling-Hammond et al., 

2020). En contraste con metodologías centradas en la memorización, el ABP promueve 

un aprendizaje activo orientado a la comprensión y aplicación del conocimiento. 

La revisión también revela que el Aprendizaje Basado en Proyectos favorece el desarrollo 

de habilidades sociales y comunicativas, al promover el trabajo colaborativo y la 

interacción constante entre los estudiantes. Los proyectos requieren la distribución de 

roles, la negociación de ideas y la resolución de conflictos, aspectos que contribuyen al 

fortalecimiento de competencias socioemocionales como la empatía, la responsabilidad 

y la cooperación (Johnson & Johnson, 2009; Vygotsky, 1978). Estos resultados refuerzan 

la idea de que el aprendizaje es un proceso social y colectivo. 

En términos de desempeño académico, varios estudios reportan mejoras significativas en 

los resultados de aprendizaje, especialmente en áreas que requieren comprensión 

conceptual y aplicación práctica del conocimiento. Metaanálisis recientes indican que los 

estudiantes que participan en experiencias de ABP obtienen mejores resultados en 
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pruebas de desempeño y muestran una mayor capacidad para integrar conocimientos de 

distintas disciplinas (Kokotsaki et al., 2016; Condliffe et al., 2017). No obstante, los 

autores advierten que estos beneficios dependen en gran medida de la calidad del diseño 

del proyecto y de la mediación docente. 

Desde una perspectiva pedagógica, los resultados sugieren que el ABP favorece una 

relación más horizontal entre docente y estudiante, promoviendo un clima de aula 

participativo y centrado en el aprendizaje. El docente deja de ser un transmisor de 

contenidos para convertirse en un facilitador del proceso educativo, orientando, 

acompañando y retroalimentando a los estudiantes durante el desarrollo de los proyectos 

(Barron & Darling-Hammond, 2008). 

La evidencia analizada permite afirmar que el Aprendizaje Basado en Proyectos aporta 

beneficios significativos al proceso de enseñanza-aprendizaje, al promover aprendizajes 

profundos, motivación, desarrollo de habilidades cognitivas y sociales, y una mayor 

implicación del estudiante en su formación. Estos beneficios posicionan al ABP como 

una estrategia clave para la innovación educativa en distintos contextos. 

Desarrollo de competencias del siglo XXI mediante el Aprendizaje Basado en 

Proyectos 

Los resultados de la revisión evidencian que el Aprendizaje Basado en Proyectos se 

constituye como una metodología altamente efectiva para el desarrollo de las 

denominadas competencias del siglo XXI, consideradas esenciales para la participación 

en sociedades complejas, digitales y globalizadas. La literatura coincide en que estas 

competencias incluyen el pensamiento crítico, la creatividad, la colaboración, la 

comunicación y la alfabetización digital, las cuales son promovidas de manera integrada 

a través del ABP (Trilling & Fadel, 2009; OECD, 2019). 

Uno de los principales hallazgos se relaciona con el fortalecimiento del pensamiento 

crítico y la resolución de problemas. Los proyectos desafían a los estudiantes a enfrentar 

situaciones abiertas y complejas, sin soluciones predefinidas, lo que requiere analizar 

información, evaluar evidencias y tomar decisiones fundamentadas. Diversos estudios 

señalan que esta dinámica favorece el desarrollo de habilidades metacognitivas y de 

razonamiento crítico, superando los enfoques tradicionales centrados en respuestas únicas 

y cerradas (Bell, 2010; Darling-Hammond et al., 2020). 

La creatividad emerge como otra competencia clave desarrollada mediante el ABP. Los 

resultados indican que la elaboración de productos finales, la búsqueda de soluciones 
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innovadoras y la libertad para explorar distintas estrategias estimulan el pensamiento 

creativo y la capacidad de generar ideas originales. En este sentido, el ABP crea un 

entorno propicio para la experimentación y la innovación, aspectos fundamentales para 

la formación integral del estudiante (Robinson, 2011). 

En cuanto a la colaboración y el trabajo en equipo, la literatura destaca que el ABP 

fomenta interacciones significativas entre los estudiantes, promoviendo el aprendizaje 

cooperativo y la responsabilidad compartida. Los proyectos requieren coordinación, 

comunicación efectiva y resolución conjunta de problemas, lo que fortalece habilidades 

interpersonales y prepara a los estudiantes para entornos laborales y sociales 

colaborativos (Johnson & Johnson, 2009; Rogoff, 1994). 

La comunicación efectiva también se ve fortalecida a través del ABP, ya que los 

estudiantes deben presentar sus proyectos, argumentar sus decisiones y comunicar 

resultados de manera oral y escrita. Este proceso contribuye al desarrollo de competencias 

comunicativas fundamentales para el desempeño académico y profesional, especialmente 

en contextos donde la expresión clara y fundamentada del conocimiento es esencial 

(Darling-Hammond et al., 2020). 

Los resultados indican que el ABP favorece el desarrollo de la alfabetización digital, 

especialmente cuando los proyectos integran tecnologías de la información y la 

comunicación. La búsqueda de información, el uso de herramientas digitales y la 

producción de contenidos multimedia permiten que los estudiantes desarrollen 

competencias digitales de manera contextualizada y crítica (UNESCO, 2018). 

La discusión teórica evidencia que el Aprendizaje Basado en Proyectos no solo 

contribuye a la adquisición de conocimientos disciplinares, sino que promueve de manera 

integral el desarrollo de competencias clave para el siglo XXI, consolidándose como una 

estrategia pedagógica alineada con las demandas educativas contemporáneas. 

Rol del docente y del estudiante en el Aprendizaje Basado en Proyectos 

Los resultados de la revisión sistemática evidencian que uno de los principales aportes 

del Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como estrategia de innovación educativa 

radica en la transformación profunda de los roles tradicionales del docente y del 

estudiante. La literatura analizada coincide en que el ABP rompe con el modelo 

pedagógico centrado en el docente como transmisor del conocimiento y el estudiante 

como receptor pasivo, promoviendo una relación pedagógica más horizontal, 
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participativa y centrada en el aprendizaje activo (Barron & Darling-Hammond, 2008; 

Thomas, 2000). 

En el marco del ABP, el rol del docente se redefine como mediador, facilitador y 

orientador del proceso de aprendizaje. Los estudios revisados señalan que el docente deja 

de ocupar una posición central en la exposición de contenidos para asumir funciones 

relacionadas con el diseño de experiencias de aprendizaje significativas, la formulación 

de problemas auténticos y el acompañamiento continuo del trabajo estudiantil (Krajcik & 

Shin, 2014). Este cambio de rol implica una mayor planificación pedagógica, así como la 

capacidad de guiar procesos abiertos y flexibles. 

Desde una perspectiva teórica, este rol mediador se vincula con los planteamientos de la 

teoría sociocultural del aprendizaje, que asigna al docente la función de andamiaje dentro 

de la zona de desarrollo próximo del estudiante (Vygotsky, 1978). En el ABP, el docente 

proporciona orientaciones, retroalimentación y apoyo progresivo, permitiendo que los 

estudiantes desarrollen autonomía y autorregulación a lo largo del proyecto (Rogoff, 

1994). La revisión evidencia que esta mediación es clave para garantizar la calidad del 

aprendizaje y evitar que los proyectos se conviertan en actividades superficiales. 

Los resultados también destacan que el docente desempeña un papel fundamental en la 

evaluación formativa, al monitorear continuamente el proceso de aprendizaje y ofrecer 

retroalimentación oportuna. A diferencia de la evaluación tradicional centrada en 

resultados finales, el ABP requiere que el docente valore tanto el proceso como el 

producto, considerando aspectos como la participación, la colaboración y el desarrollo de 

competencias (Wiggins, 1998; Boud & Falchikov, 2007). Esta función evaluativa 

demanda nuevas competencias pedagógicas y una visión integral del aprendizaje. 

En cuanto al rol del estudiante, la literatura revisada muestra que el ABP promueve una 

participación y protagónica en el proceso de aprendizaje. Los estudiantes asumen 

responsabilidades relacionadas con la planificación, ejecución y evaluación de los 

proyectos, lo que fortalece su autonomía, iniciativa y sentido de pertenencia hacia el 

aprendizaje (Bell, 2010; Holm, 2011). Este rol activo se asocia con mayores niveles de 

motivación y compromiso académico. 

Desde el enfoque constructivista, el estudiante es concebido como constructor de su 

propio conocimiento, y el ABP se presenta como un entorno propicio para materializar 

esta concepción pedagógica. Los proyectos exigen que los estudiantes investiguen, 

analicen información, tomen decisiones y reflexionen sobre sus aprendizajes, 
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favoreciendo procesos cognitivos complejos y metacognitivos (Ausubel, 2002; Piaget, 

1970). 

El trabajo colaborativo propio del ABP transforma el rol del estudiante en un agente social 

del aprendizaje, responsable no solo de su propio progreso, sino también del aprendizaje 

del grupo. Los estudios analizados evidencian que esta dinámica favorece el desarrollo 

de habilidades sociales, la comunicación efectiva y la resolución de conflictos, 

competencias esenciales para la vida académica y profesional (Johnson & Johnson, 2009; 

Darling-Hammond et al., 2020). 

No obstante, la discusión teórica también revela que la redefinición de roles no siempre 

se produce de manera automática. Algunos estudios advierten que tanto docentes como 

estudiantes pueden experimentar dificultades para adaptarse a estos nuevos roles, 

especialmente en contextos educativos tradicionalmente jerárquicos y centrados en la 

enseñanza expositiva (Condliffe et al., 2017). Esta situación pone de manifiesto la 

necesidad de procesos de formación y acompañamiento institucional. 

Los resultados evidencian que el Aprendizaje Basado en Proyectos implica una 

transformación sustantiva de los roles docentes y estudiantes, favoreciendo una relación 

pedagógica centrada en la colaboración, la autonomía y el aprendizaje activo, elementos 

fundamentales para la innovación educativa. 

Desafíos y limitaciones en la implementación del Aprendizaje Basado en Proyectos 

A pesar de los beneficios ampliamente documentados del Aprendizaje Basado en 

Proyectos, los resultados de la revisión evidencian la existencia de diversos desafíos y 

limitaciones que afectan su implementación efectiva en los contextos educativos. La 

literatura coincide en que estos obstáculos se manifiestan tanto a nivel pedagógico como 

institucional, condicionando el impacto real del ABP como estrategia de innovación 

educativa (Barron & Darling-Hammond, 2008; Condliffe et al., 2017). 

Uno de los principales desafíos identificados es la falta de formación docente en 

metodologías activas. Numerosos estudios señalan que muchos docentes no han recibido 

capacitación específica en el diseño, gestión y evaluación de proyectos, lo que genera 

inseguridad, resistencia al cambio y aplicaciones superficiales del ABP (Darling-

Hammond et al., 2017). Esta carencia formativa limita la calidad de los proyectos y reduce 

su potencial pedagógico. 

Otro obstáculo relevante es la rigidez curricular presente en muchos sistemas educativos. 

Los planes de estudio sobrecargados de contenidos y orientados al cumplimiento de 
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objetivos estandarizados dificultan la integración de proyectos interdisciplinarios que 

requieren tiempo, flexibilidad y coordinación entre áreas (Krajcik & Shin, 2014). La 

literatura evidencia que, en estos contextos, el ABP suele implementarse de manera 

aislada y no como parte de una estrategia pedagógica integral. 

La evaluación del aprendizaje constituye otro desafío significativo. Los sistemas de 

evaluación tradicionales, centrados en pruebas estandarizadas y resultados cuantitativos, 

no siempre son compatibles con los principios del ABP, que enfatizan el proceso, la 

reflexión y el desarrollo de competencias (Wiggins, 1998). Los estudios revisados 

advierten que esta tensión evaluativa puede desincentivar la implementación del ABP y 

generar inconsistencias entre la metodología y los criterios de evaluación institucionales 

(Boud & Falchikov, 2007). 

La literatura identifica limitaciones relacionadas con los recursos y las condiciones 

institucionales, especialmente en contextos educativos con restricciones presupuestarias 

y tecnológicas. La implementación del ABP puede requerir materiales, espacios flexibles 

y acceso a tecnologías, recursos que no siempre están disponibles de manera equitativa, 

lo que profundiza brechas educativas (UNESCO, 2017; García-Valcárcel & Basilotta, 

2017). 

Desde una perspectiva crítica, los resultados también señalan el riesgo de trivialización 

del ABP, cuando los proyectos se reducen a actividades puntuales sin una adecuada 

fundamentación pedagógica. Esta situación ocurre cuando el ABP se adopta como una 

moda educativa sin un análisis profundo de sus principios y condiciones de 

implementación (Helle et al., 2006). 

Los desafíos identificados ponen de manifiesto que el Aprendizaje Basado en Proyectos 

no constituye una solución automática a los problemas educativos, sino una estrategia que 

requiere condiciones pedagógicas, institucionales y culturales específicas para su 

implementación efectiva. 

Condiciones pedagógicas e institucionales para la innovación educativa mediante el 

ABP 

Los resultados de la revisión sistemática evidencian que la efectividad del Aprendizaje 

Basado en Proyectos como estrategia de innovación educativa depende en gran medida 

de la existencia de condiciones pedagógicas e institucionales favorables. La literatura 

analizada coincide en que el ABP requiere un entorno educativo que promueva la 
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flexibilidad, la colaboración y el aprendizaje centrado en el estudiante (Fullan, 2016; 

OECD, 2019). 

Entre las condiciones pedagógicas más relevantes se encuentra la formación continua del 

docente, orientada al desarrollo de competencias en metodologías activas, evaluación 

formativa y diseño curricular innovador. Los estudios revisados destacan que los docentes 

capacitados en ABP muestran una mayor disposición al cambio y logran mejores 

resultados en términos de aprendizaje y satisfacción estudiantil (Darling-Hammond et al., 

2017). 

La flexibilidad curricular emerge como una condición clave para la implementación del 

ABP. La literatura sugiere la necesidad de currículos integradores que permitan el trabajo 

interdisciplinario y la profundización de los contenidos a través de proyectos 

significativos (Krajcik & Shin, 2014). Esta flexibilidad favorece la coherencia entre 

objetivos, metodología y evaluación. 

Desde el ámbito institucional, los resultados destacan la importancia del liderazgo 

pedagógico y del apoyo de las autoridades educativas para impulsar procesos de 

innovación. Las instituciones que fomentan una cultura de colaboración, experimentación 

y reflexión pedagógica generan condiciones propicias para la implementación sostenible 

del ABP (Hargreaves & Shirley, 2012; Fullan, 2020). 

Otra condición relevante es la disponibilidad de recursos y espacios de aprendizaje 

flexibles, que permitan el trabajo colaborativo y el desarrollo de proyectos. La literatura 

evidencia que la adecuación de los entornos físicos y virtuales contribuye 

significativamente al éxito del ABP (UNESCO, 2018). 

Los resultados subrayan la necesidad de políticas educativas coherentes que promuevan 

la innovación pedagógica de manera sistemática y no como iniciativas aisladas. El ABP, 

para consolidarse como estrategia de innovación educativa, debe integrarse en los marcos 

normativos, curriculares y evaluativos de los sistemas educativos (OECD, 2019). 

La discusión teórica de esta categoría permite afirmar que el Aprendizaje Basado en 

Proyectos requiere condiciones pedagógicas e institucionales específicas para desplegar 

todo su potencial innovador, consolidándose como una estrategia clave para la 

transformación educativa. 
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Tabla 1. Síntesis principales hallazgos. 

CATEGORÍA 

DE ANÁLISIS 
PRINCIPALES 

HALLAZGOS 

AUTORES 

REPRESENTA

TIVOS 

APORTE CLAVE A LA 

INNOVACIÓN 

EDUCATIVA 

1. 

Fundamentos 

teóricos del 

ABP 

El ABP articula 

constructivismo, teoría 

sociocultural, aprendizaje 

experiencial y enfoque por 

competencias en una 

propuesta pedagógica 

coherente centrada en el 

estudiante. 

Piaget (1970); 

Vygotsky 

(1978); Dewey 

(1938); Kolb 

(1984) 

Ofrece una base 

teórica sólida y 

multidimensional que 

legitima al ABP como 

estrategia pedagógica 

integral. 

2. Beneficios 

del ABP en el 

aprendizaje 

Incrementa el aprendizaje 

significativo, la motivación 

intrínseca y el desempeño 

académico mediante la 

conexión con problemas 

reales. 

Ryan & Deci 

(2020); Chen & 

Yang (2019); 

Ausubel (2002) 

Evidencia empírica 

reciente que respalda 

al ABP frente a 

metodologías 

tradicionales. 

3. 

Competencias 

del siglo XXI 

Fortalece pensamiento 

crítico, creatividad, 

colaboración, comunicación 

y alfabetización digital de 

forma integrada. 

Trilling & 

Fadel (2009); 

Robinson 

(2011); 

UNESCO 

(2018) 

Posiciona al ABP 

como puente entre el 

currículo disciplinar y 

las demandas del siglo 

XXI. 

4. Rol del 

docente y del 

estudiante 

El docente se redefine como 

mediador y facilitador; el 

estudiante asume un rol 

activo y protagónico en su 

aprendizaje. 

Krajcik & Shin 

(2014); Rogoff 

(1994); 

Johnson & 

Johnson (2009) 

Transforma la 

relación pedagógica 

hacia un modelo más 

horizontal y 

colaborativo. 

5. Desafíos y 

limitaciones 

Falta de formación docente, 

rigidez curricular, 

incompatibilidad con la 

evaluación tradicional y 

limitaciones de recursos. 

Condliffe et al. 

(2017); 

Darling-

Hammond et 

al. (2017); 

Wiggins (1998) 

Advierte que el ABP 

no es una solución 

automática, sino que 

exige condiciones 

institucionales 

específicas. 

6. Condiciones 

para la 

innovación 

educativa 

Formación docente 

continua, flexibilidad 

curricular, liderazgo 

pedagógico institucional y 

políticas educativas 

coherentes. 

Hargreaves & 

Shirley (2012); 

Fullan (2020); 

OECD (2019) 

Sitúa la sostenibilidad 

del ABP en un 

enfoque sistémico y 

no en iniciativas 

aisladas. 

Fuente: Elaboración propia. 

CONCLUSIONES 

El presente estudio de revisión sistemática, basado en la metodología PRISMA 2020, 

permitió analizar de manera integral el Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP) como 



 

Página | 101 

estrategia de innovación educativa. A partir del análisis de la literatura científica 

publicada entre 2014 y 2024 en bases de datos reconocidas, se identificaron elementos 

fundamentales que sustentan el ABP, sus beneficios pedagógicos, su contribución al 

desarrollo de competencias del siglo XXI, así como los desafíos y condiciones necesarias 

para su implementación efectiva. En este sentido, las conclusiones del estudio pueden ser 

sintetizadas en varios niveles, que abarcan tanto aspectos teóricos como prácticos y 

estructurales, lo que permite afirmar que el ABP constituye una estrategia pedagógica con 

alto potencial transformador en contextos educativos contemporáneos. 

En primer lugar, el estudio evidenció que el Aprendizaje Basado en Proyectos se sustenta 

en un sólido marco teórico que integra el constructivismo, la teoría sociocultural del 

aprendizaje, el aprendizaje experiencial y el enfoque por competencias. Esta 

convergencia teórica posiciona al ABP como una metodología coherente con los 

principios de la innovación educativa, al centrar el proceso de aprendizaje en el 

estudiante, promover la interacción social y vincular el conocimiento con experiencias 

reales y significativas. En particular, se encontró que el ABP permite articular la 

construcción activa del conocimiento con la mediación docente y la colaboración entre 

pares, elementos que favorecen el aprendizaje profundo y la transferencia del 

conocimiento a contextos diversos. Por tanto, el ABP no debe ser entendido únicamente 

como una técnica didáctica, sino como una concepción pedagógica integral que requiere 

coherencia entre objetivos, metodología y evaluación. 

En segundo lugar, los resultados de la revisión evidencian que el ABP aporta beneficios 

significativos al proceso de enseñanza-aprendizaje. Entre los beneficios más relevantes 

se destacan el aumento del aprendizaje significativo, el fortalecimiento de la motivación 

intrínseca, el desarrollo de habilidades cognitivas de orden superior y la mejora del 

desempeño académico en diversas áreas del conocimiento, se encontró que el ABP 

favorece el desarrollo de habilidades sociales y comunicativas, debido a la dinámica 

colaborativa y la necesidad de argumentar, negociar y presentar resultados. Estos 

beneficios permiten afirmar que el ABP constituye una estrategia eficaz para superar las 

limitaciones de los modelos tradicionales, especialmente en contextos donde predominan 

la memorización y la enseñanza expositiva. 

En tercer lugar, el estudio confirmó que el ABP es una metodología altamente pertinente 

para el desarrollo de competencias del siglo XXI. La literatura revisada evidencia que el 

ABP favorece el pensamiento crítico, la resolución de problemas, la creatividad, la 

comunicación efectiva y la colaboración, competencias esenciales para la vida académica, 
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profesional y ciudadana. Además, se observó que el ABP contribuye al desarrollo de 

competencias digitales cuando integra tecnologías de la información y la comunicación 

en el diseño y ejecución de proyectos. Este hallazgo es particularmente relevante en un 

contexto global caracterizado por la digitalización de los procesos educativos y la 

creciente demanda de habilidades digitales en el mercado laboral. En este sentido, el ABP 

se presenta como una estrategia coherente con los enfoques educativos orientados a la 

formación integral y al desarrollo de competencias transferibles. 

En cuarto lugar, la revisión puso de manifiesto que la implementación del ABP implica 

una transformación profunda de los roles docentes y estudiantiles. El docente deja de ser 

un transmisor de contenidos para convertirse en mediador, facilitador y guía del proceso 

de aprendizaje, mientras que el estudiante asume un rol protagónico, responsable de su 

aprendizaje y del desarrollo de proyectos significativos. Este cambio de roles requiere el 

desarrollo de nuevas competencias pedagógicas en los docentes, así como una cultura 

institucional que valore la autonomía, la creatividad y el trabajo colaborativo. En este 

sentido, el ABP contribuye a construir una relación pedagógica más horizontal, centrada 

en el aprendizaje activo y en la participación del estudiante como agente de su formación. 

En quinto lugar, el estudio evidenció que, pese a sus beneficios, el ABP enfrenta desafíos 

y limitaciones que condicionan su implementación efectiva. Entre los desafíos más 

recurrentes se encuentran la falta de formación docente específica en metodologías 

activas, la rigidez curricular, la sobrecarga de contenidos, la insuficiencia de recursos y 

la falta de coherencia entre la metodología y los sistemas de evaluación tradicionales. 

Estos obstáculos evidencian que la implementación del ABP no puede ser entendida como 

un cambio superficial, sino como un proceso que requiere condiciones pedagógicas, 

institucionales y culturales específicas. En particular, se observó que la evaluación 

representa un aspecto crítico, ya que los sistemas tradicionales centrados en pruebas 

estandarizadas no siempre valoran adecuadamente los procesos y competencias 

desarrollados mediante proyectos. Por tanto, la implementación del ABP requiere un 

enfoque de evaluación formativa y auténtica, que considere el proceso, el producto y la 

reflexión del estudiante. 

En sexto lugar, el estudio identificó condiciones pedagógicas e institucionales esenciales 

para el éxito del ABP como estrategia de innovación educativa. En este sentido, se 

encontró que la formación continua del docente, la flexibilidad curricular, el liderazgo 

pedagógico institucional, la disponibilidad de recursos y la existencia de políticas 

educativas coherentes son factores determinantes para la implementación sostenible del 
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ABP. La revisión evidencia que las instituciones educativas que promueven una cultura 

de colaboración, experimentación y reflexión pedagógica logran mejores resultados en la 

implementación de proyectos, lo que sugiere que la innovación educativa requiere un 

enfoque sistémico y no iniciativas aisladas. 

En séptimo lugar, la revisión permitió observar que el ABP es especialmente relevante en 

contextos latinoamericanos, donde persisten brechas de calidad educativa y desigualdades 

estructurales. En estos contextos, el ABP puede contribuir a fortalecer la pertinencia de 

la educación al vincular el aprendizaje con problemáticas locales y comunitarias, 

promoviendo una educación más contextualizada e inclusiva. Sin embargo, también se 

identificó que las condiciones institucionales y de recursos pueden limitar su 

implementación, lo que plantea la necesidad de políticas públicas que promuevan la 

equidad y la innovación pedagógica. 

En términos generales, los resultados de esta revisión permiten concluir que el 

Aprendizaje Basado en Proyectos constituye una estrategia pedagógica con alto potencial 

transformador, capaz de promover aprendizajes significativos, el desarrollo de 

competencias del siglo XXI y una mayor implicación del estudiante en su proceso 

formativo. No obstante, su efectividad depende de la coherencia entre fundamentos 

teóricos, diseño pedagógico, mediación docente, evaluación y condiciones 

institucionales. Por tanto, el ABP debe ser implementado de manera reflexiva, planificada 

y contextualizada, considerando los recursos, el currículo y las necesidades del alumnado. 

El estudio aporta evidencia relevante para la comunidad educativa y para la formulación 

de políticas educativas orientadas a la innovación. Se sugiere que las instituciones 

educativas incorporen el ABP como parte de una estrategia integral de transformación 

pedagógica, fortaleciendo la formación docente, promoviendo la flexibilidad curricular y 

adoptando sistemas de evaluación que valoren el proceso y el desarrollo de competencias, 

se recomienda que futuras investigaciones profundicen en la comparación de modelos de 

ABP, la evaluación de su impacto a largo plazo y el análisis de factores contextuales que 

influyen en su efectividad. En conclusión, el Aprendizaje Basado en Proyectos se presenta 

como una estrategia valiosa y pertinente para la innovación educativa, siempre que su 

implementación se realice con rigor, coherencia y condiciones institucionales adecuadas. 
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